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e«tío. Pero la regla que mas se debe 
atender, es abrirlos cuanto mas gran
des mejor, pues cuanta mas tierra be-
nefíciada por la atmósfera y removida 
por la labor se ofrezca á las raíces, 
mas seguro es que prendan éstas y 
que sea vigorosa la vejetacion. 

Debe también recordarse que en 
las pendientes de las colinas, cuyas 
tierras se hallan sujetas á ser arrastra
das por las aguas, conviene que los 
hoyos sean mas hondos para que se 
puedan porter los árboles á mayor pro
fundidad. No deben pedirse acerca es
te punto dimensiones exactas, pues 
para el acierto debe tenerse en cuen
ta cual es el arraigo del árbol, cual 
el fondo fértil de la tierra, cual su 
calidad, y cual la posición del terreno. 
Respecto á los frutales, sobre todo los 
de jugos gomosos y los que llevan fru
tos de pepita, dice el respetable Arias, 
que suponiéndoles injertos, nunca de
ben plantarse mas hondos, que lo que 
permite la altura á que alcanza el pun
to de inserción, que debe quedar siem
pre cuatro dedos á lo menos sobre la 
superfície, pues de otra manera se los 
sujeta á enfermedades repetidas y á 
ona muerte temprana. 

En cuanto á la elección de los ár
boles los que pudieren escogerlos, 
vean de tomarlos como lo prescribe 
Columeta, plantas gruesas, no menos 
que el astil de un azadón, derechas, 
altas, lisas, sin heridas y con la corte
za entera, pues como añade él, éstas 
asirán bien y pronto. 

Si dichos árboles han sido bien 
cuidados en el criadero poco habrá 
que tocarlos, y bastará cortar bien li

samente aquella parte de sus raíces, 
que á pesar del cuidado con que de
bieron sacarse de la tierra quedaron 
magulladas, pero si sus ramas no han 
sido dirigidas por una poda acertada, 
será preciso suprimir de éstas, todas 
las que no sean convenientes á la bue
na dirección del árbol, pues tomando 
con ellas mucho aire y aumentando su 
traspiración, causarían graves daños. 
Es preciso también atender á que las 
ramas deben guardar proporción con 
las raíces, y de consiguiente si se ha
ce indispensable cortar algunas de és
tas, deberá hacerse lo propio con aque
llas, asi como también deberán acor-
zarse dichas ramas si no fuese posible 
acudir con riegos á facilitar el arraigo. 
La guia empero del árbol ò sea su 
tronco, que se corta muchas veces pa
ra formar alamedas 6 paseos, solo de
be tocarse cuando su extremada altura, 
debilidad tí otro defecto lo exija. 

La operación de cortar el nabo 6 
raíz central en el acto de trasplantar, 
ha suscitado graves controversias entre 
los teóricos, estando unos por ella, y 
considerándola otros sobre manera da
ñosa. 

Los que la abonan dicen, que la 
supresión de dicha raíz central obliga 
al árbol á brotar nuevas y multiplica
das raíces, y se consigue el desarrollo 
de muchas capilares, que aseguran el 
buen éxito de la plantación. 

Pero Rozier y otros insignes agró
nomos están decididamente contra ello, 
fundándose en que la raíz central no 
tiene únicamente por objeto el mante
ner la cima de los árboles contra la vio
lencia de los temporales, sino buscar 


